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LA INTEGRACIÓN ECONÓMICA CENTROAMERICANA 
Y LA POLÍTICA SOCIAL

El proceso de la integración económica centroamericana tiene un ob­
jetivo común reconocido por los cinco gobiernos de la zona: la integra­
ción de las economías nacionales de los distintos países dentro de un 
conjunto regional que combine los sectores económicos desde un punto 
de vista local y global a través de mecanismos que permitan una gradual 
orientación de las instituciones económicas nacionales hacia el mercado 
que ofrece la comunidad; el denominador que reuniría el interés de los 
países se fincaría sobre todo en los efectos prácticos de un crecimiento 
permanente e intenso derivado del desarrollo coordinado en el marco 
de la unión centroamericana.

La política económica diseñada para llevar adelante las metas de 
la integración parecen resumirse, en lo esencial, al manejo de tres ins­
trumentos fundamentales: a) El libre comercio, que es la fase mejor 
configurada desde el ángulo de la celebración de tratados y del esta­
blecimiento de sistemas operativos tanto en la promoción de la asis­
tencia técnica, política y económica como en los aspectos de aranceles 
para el intercambio de productos y servicios; el Mercado Común, en 
este sentido, está dotado de una automaticidad que evitará la celebra­
ción de nuevos acuerdos y negociaciones de carácter general; b) La 
planeación del desarrollo nacional y regional para alcanzar, en forma 
progresiva, la fusión de las economías nacionales y, en consecuencia, 
la organización de un sistema económico de nivel regional, y c) La 
programación de la inversión pública, como parte fundamental de la pla­
neación económica, para resolver las profundas disparidades que se­
paran a los países en cuanto a las existencias de capital básico, y que 
frenan el juego de la inversión dentro del Mercado Común para acu­
dir a los lugares y zonas que, para el conjunto, resulten más conve­
nientes y adecuadas.

Es fácil advertir que los tres instrumentos descritos corresponden, 
en la realidad, sólo a diferentes aspectos del mismo proceso de la in­
tegración. El libre comercio es un punto de partida que exige, para 
la organización de un verdadero mercado regional, la orientación pla­
neada de la inversión pública —y la inducción de la privada a fina­
lidades comunes—, para equiparar, dentro de lo posible, las condicio-
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nes de la infraestructura, y la programación de un desarrollo coordinado 
que lleve, según las etapas definidas con anterioridad, al establecimien­
to de un sistema económico centroamericano.

La brevísima descripción de los cambios económicos implicados en 
,1a integración económica centroamericana, lleva a la necesidad de 
analizar las transformaciones sociales planteadas por esos cambios que 
afectarán al total de la estructura social. Convendría desde luego de­
finir, con la mayor amplitud y a manera de hipótesis de trabajo, lo 
que se entiende por estructura social, a fin de esclarecer las relacio­
nes mutuas que existen entre los aspectos económicos y sociales del 
cambio. En términos generales se acepta que la estructura social está 
constituida por “las relaciones de los hombres entre sí y con las cosas 
que los rodean; relaciones interdependientes y generadas históricamen­
te en la actividad de producir y reproducir las condiciones esenciales 
para la sobrevivencia del grupo”. La idea propuesta permitiría distin­
guir, al menos, tres niveles en la estructura social; la producción y 
distribución de los bienes y servicios; la estratificación social, o sean 
las diferentes posiciones y papeles que ocupan y representan, dentro 
de la comunidad, sus miembros y los grupos que integran; y un con­
junto de instituciones y valores sociales que expresan, de manera orga­
nizada, las formas de las relaciones sociales, la manera de satisfacer las 
necesidades humanas y los valores y normas que guían la conducta de 
la comunidad.

En un esfuerzo por precisar las características de estos aspectos de 
la estructura social se ha afirmado que en la forma de la producción 
de bienes y servicios se reflejan las relaciones entre los hombres y la 
naturaleza que los circunda; en la estratificación social, las relaciones 
de los hombres entre sí; y en las instituciones, valores y normas, la 
sedimentación histórica del funcionamiento de la sociedad.

Los diferentes niveles de la estructura social son, en la realidad, ex­
presiones de un proceso social, y por esto sus correlaciones son mutuas 
y complejas; el cambio de cualquiera de ellos afecta al total de la es­
tructura, y además cada uno, al comprender relaciones humanas de 
adaptación e innovación de la comunidad, implican un proceso diná­
mico de cambio; su investigación consistiría, en última instancia, en 
analizar y entender, como punto de partida, el mecanismo global de 
las relaciones recíprocas que concretamente se establecen entre las dis­
tintas partes de la estructura social.

Hay otro hecho en el que parece existir unanimidad en las opinio­
nes. Es cierto que las estructuras sociales se transforman constante­
mente y en la medida en que se desarrollan las relaciones entre los 
miembros de la comunidad, pero tal circunstancia no supone que el 
cambio sea simétrico, corresponda al mismo ritmo o velocidad entre
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sus factores integrantes, y esta ausencia de armonía crea puntos de 
ruptura y tensión durante los procesos del desenvolvimiento. Las par­
tes de la estructura social aceleradas por un más activo desarrollo ac­
túan como agentes de impulso para el resto del conjunto, y las que 
responden a una transformación más lenta operan como elementos 
frenadores y de contención de las mutaciones. Estas contradicciones, 
cuya forma histórica es muy variada, originan los problemas, las ten­
siones e inclusive las crisis sociales.

El concepto del problema social, en su sentido general, es muy 
claro: supone la contradicción entre distintos factores de la estructu­
ra social que, para su solución, deben ajustarse y acomodarse en tér­
minos de un restablecimiento, dentro del proceso de desarrollo, del 
equilibrio roto por la desarmonía de alguno de ellos. Cuando las so­
luciones resultan ineficaces, se desconocen o no se desean aplicar, el es­
pontáneo desenvolvimiento de las antinomias genera las situaciones 
tensionales y la crisis. Las tensiones son la consecuencia de la intensi­
ficación de la asimetría estructural; la crisis, por otra parte, se ha de­
finido como aquella situación en la que una estructura social, en su 
normal desenvolvimiento, da nacimiento a cierto tipo de problemas 
que ella misma no puede resolver sin transformarse.

Establecida la correlación que existe entre las distintas partes de la 
estructura social, es fácil ahora localizar los problemas de la integra­
ción económica en el caso de América Central. El Mercado Común 
Centroamericano, cuyas características y propósitos se describieron con 
anterioridad, es un instrumento de desarrollo económico regional pro­
vocado por la decisión de los gobiernos y estimulado, en todo lo po­
sible, por los organismos nacionales e internacionales que participan 
en el estudio y planeación del cambio. Desde un punto de vista social, 
el desarrollo económico de Centroamérica implica tres temas que po­
drían expresarse así: a) las condiciones sociales de la integración eco­
nómica centroamericana; b) sus implicaciones sociales, y c) el aná­
lisis del proceso social como un fenómeno que ocurre dentro .de la 
historia de la región.

En las condiciones sociales de la integración se incluiría el estudio 
de las características previas al desarrollo, cuyo conocimiento consti­
tuiría la base preliminar en que se apoyarían los planes del desarrollo 
económico y social.

Las implicaciones de la integración económica comprenderían dos 
tipos de problema: 1. Los relacionados con los requisitos indispensa­
bles por la integración, que forman entre los factores que contribuyen 
a la viabilidad del proceso, y 2. Los electos de la integración econó­
mica en la estratificación, las instituciones, los valores y las normas, 
es decir, sobre el conjunto de la estructura social.
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Por último, el análisis de la integración como un acontecimiento 
histórico supondría su evaluación como un hecho ligado al total de 
los sucesos del pasado y del presente que han afectado la conducta 
regional y nacional de las repúblicas centroamericanas.

Habría que agregar otro aspecto importante. Si la integración trata 
de ser un esfuerzo planeado para el desarrollo económico, tanto sus 
requerimientos básicos como las consecuencias que ilesa te en el con­
junto regional, exigen, al lado de la planeación económica, una pro­
gramación que guíe el desarrollo social, a fin de evitar y solucionar 
oportunamente, hasta donde las previsiones lo permitieran, los efectos 
del desequilibrio estructural, y por tanto las tensiones y crisis de los 
sectores afectados por el desenvolvimiento material.

“El desarrollo nacional, se ha reconocido, o sea la transición de 
las formas tradicionales de organización social a  las modernas, es un 
fenómeno global; supone una serie coherente de adaptaciones entre 
las instituciones económicas, sociales y políticas, en que no cabe es­
perar que el todo prospere automáticamente al estimular una o más 
de sus partes". Las Naciones Unidas, por su parte, han asegurado «pie 
el desarrollo equilibrado —económico y social— significa claramente el 
establecimiento de una relación adecuada entre los factores económi­
cos y sociales, en la que se de la merecida atención a cada campo o 
sector de desarrollo dentro del todo.

Un estudio de los aspectos sociales de la integración económica 
centroamericana, orientado a fundar el modelo de una política social 
práctica y eficiente, se limitaría, por ahora, al estudio de los requeri­
mientos del desarrollo y a sus implicaciones en el conjunto de la 
estructura social.

Es posible que el problema de los requerimientos de la integración 
económica regional sea más fácilmente planteado si se considera des­
de el ángulo de los obstáculos o resistencias al desarrollo. Ya se ha 
analizado con anterioridad el concepto del problema social, y ahora 
es claro que las dichas resistencias u obstáculos se generan en los ele­
mentos opuestos al progreso de un sector de la estructura social. Si 
este sector es el económico, como sucede en el caso de la integración 
centroamericana, los agentes frenadores brotarían del propio sistema 
de estratificación armonizado con la situación previa al nuevo proceso, 
y de las instituciones, valores y normas de control que pugnarían con 
las concepciones y circunstancias nacientes. El desenvolvimiento eco­
nómico, de esta manera, pasaría necesariamente por una etapa de tran­
sición polarizada entre la sobrevivencia de las estructuras sociales tra­
dicionales y la aparición y consolidación de las que responderían a 
la situación emergente, es decir, al cambio de las formas de la pro­
ducción. La adopción gradual de una organización social moderna y
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dinámica que apoye y acelere el desarrollo económico, y sustituya, sin 
graves tensiones ni crisis, las relaciones arcaicas, constituye precisamen­
te la meta de una política social programada en coordinación con la 
planeación del crecimiento material.

Entre los requerimientos de la integración económica que la polí­
tica social debería satisfacer cuentan los siguientes:

a) Resolver el aparente conflicto que existe entre el sentido nacio­
nal de cada país y sus propios intereses dentro del marco de la co­
munidad. Las corrientes separatistas o aislacionistas podrían inspirarse 
en la posibilidad de que la expansión regional determine cambios en 
la distribución del ingreso, del prestigio y del poder, enlazada con la 
vigencia de las estructuras arcaicas;

b) El desconocimiento general de los propósitos y alcances de la in­
tegración económica y la ausencia de una participación activa de todos 
los sectores de la población;

c) Las graves desigualdades que se advierten en la estratificación 
de los distintos países centroamericanos, que refleja un profundo des­
equilibrio en la ubicación de los grupos y una manera contradictoria 
de aprovechar los beneficios generados por las instituciones sociales;

d) La transformación gradual de las estructuras económicas y socia­
les tradicionales que persisten en la comunidad, expresadas en las ins­
tituciones, las normas y los valores creados con anterioridad y que 
traducen concepciones, costumbres, hábitos y comportamientos opues­
tos a la integración;

e) La creación o su ampliación si existen, de los mecanismos que 
permiten la representación, en el ejercicio del poder, de los grupos 
emergentes e integrados como productos del propio desenvolvimien­
to. Este aspecto político, extremadamente delicado, supone el enfrenta­
miento, en ocasiones crítico, de los sectores empresariales y financieros 
que orientan sus actividades de acuerdo con los principios del merca­
do común, y las castas tradicionales que resisten e intentan distorsio­
nar esos principios. Por otra parte, si el desenvolvimiento libera fuerzas 
económicas y políticas contenidas potencialmente en el sistema arcaico, 
habría que admitir la necesidad de su organización, como sucede con 
los sindicatos obreros y las uniones campesinas, poniendo en práctica 
y haciendo efectivas las normas de la legislación laboral, e introducien­
do las modalidades que faciliten la participación de esas fuerzas li­
beradas;

f) El fortalecimiento, estudio y planeación de las inversiones en 
recursos humanos para atender los renglones de la salud pública, la
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educación organizada en los niveles primarios, medios y superiores, 
el adiestramiento para ajustar a los individuos y las familias a las cam­
biantes oportunidades de trabajo, y la solución de los problemas de 
urbanización y vivienda implicados en los procesos de desarrollo.

En resumen, los requerimientos sociales de la integración económi­
ca comprenderían una serie de condiciones que, la política social, 
transformaría en medidas generales orientadas a estimular acción de la 
población en el esfuerzo de acelerar el cambio de la estructura tradi­
cional hacia nuevas formas de convivencia adecuadas al desarrollo del 
mercado común, por la aplicación de programas combinados con las 
distintas etapas y metas de la integración económica.

Los efectos o implicaciones sociales de la integración económica cen­
troamericana suponen, para la política social, una serie de actividades 
concretas que se apoyarían en el análisis de los problemas sociales crea­
dos por el desarrollo del mercado común. Cada una de esas actividades, 
contenidas en programas bien definidos, reflejarían el propósito de 
reajustar los desequilibrios entre los patrones vigentes de la conviven­
cia y la necesidad de su cambio, originada en el reacomodo de los nue­
vos sistemas de producción impuestos por el desarrollo.

Como resultaría prácticamente imposible explicar la totalidad de 
las implicaciones de la integración en la estructura social, se mostra­
rán, en primer lugar, las más generales, y después las relacionadas espe­
cialmente con los sectores sociales relevantes.

Entre los problemas generales cuentan el relacionado con las fuen­
tes ideológicas de la política social, y de las reformas estructurales que 
demanda la expansión del desarrollo.

La configuración del mercado común en el periodo 1951-64 ha acen­
tuado, entre los gobiernos signatarios del Tratado General, la conve­
niencia de analizar los aspectos sociales de la integración. Existen, al 
respecto, numerosos documentos y declaraciones sobre el tema; su es­
tudio, tomándolo en conjunto, ofrecería el conocimiento de la varia­
bilidad de las concepciones que inspiran la conducta oficial para en­
frentar, en cada país, las cuestiones sociales, y también los denomina­
dores comunes que equiparan, en el nivel ideológico, los problemas 
de carácter regional. Un estudio de tal naturaleza brindaría la oportu­
nidad de evaluar el alcance de la política social en su nivel ideológico al 
compararla con las características y magnitud de las instituciones en­
cargadas de ejecutar, en la realidad, los programas correspondientes y 
exhibir su adecuación o deficiencias con respecto a dichas concepciones.

Las reformas estructurales esenciales buscarían ampliar la demanda 
regional de los productos y servicios elaborados en los países, de acuer­
do con las metas de la integración, por medio del incremento en la 
capacidad de compra de la población, En términos generales sería



recomendable introducir reformas en los mecanismos actuales de la 
distribución del ingreso acudiendo a las medidas recomendadas por los 
especialistas, revisar los sistemas vigentes de tenencia de la tierra para 
fundar, dentro de las circunstancias de cada república, un programa 
coherente y viable de reforma agraria. Las uniones campesinas, los 
sindicatos obreros, las ligas artesanales y de pequeños comerciantes y 
los centros patronales podrían desempeñar, en el aspecto de , las re­
formas estructurales, un papel decisivo. Se ha estimado que el 35% 
de la población de América Central constituye el sector económica­
mente activo, y se conoce también, aunque sin mayor precisión, que 
la magnitud del desempleo y subempleo generan obstáculos graves a 
las perspectivas del desarrollo. La alta concentración de la tierra y del 
ingreso son elementos frenadores de los programas de integración que 
deberían considerarse cuidadosamente en la revisión de la política social.

La situación de los sectores sociales es mejor conocida. Existe cierto 
acuerdo en admitir que dichos sectores comprenden los siguientes cam­
pos: 1. Salud Pública; 2. Nutrición; 3. Vivienda; 4. Educación; 5. Mi­
graciones; 6. Empleo y condiciones de trabajo; 7. Seguridad Social; 8. 
Ingreso Nacional y consumo personal; 9. Relaciones urbano-rurales, y 
10. La inversión y el gasto para finalidades sociales.

Es preciso, al tratar de los sectores, distinguir con toda claridad sus 
aspectos nacionales y regionales, y determinar, cuando existan, las co­
rrelaciones entre unos y otros.

La política social desde un punto de vista nacional está íntimamen­
te ligada a los requerimientos de la integración económica; sus pro­
gramas cumplirían con el propósito general de elevar los niveles de 
vida de la población. Por el ángulo de las implicaciones de la integra­
ción habría que precisar las demandas que el proceso plantea ,a los 
sectores considerados en una perspectiva regional. Dentro de este en­
foque cabría analizar el problema de la educación. Independientemen­
te de las actividades nacionales en materia de enseñanza, la integración 
económica ha creado, como efecto de su desenvolvimiento, distintas 
necesidades de carácter educativo que se ejemplifican en las especiali­
dades requeridas por el manejo de los instrumentos de la integración 
económica —jurídicos, políticos, económicos y financieros— y por el es­
tablecimiento de las actividades económicas que intentan organizarse 
en función de las necesidades del mercado común — empresas agríco­
las, industrial de integración, comercios intercentroamericanos, etcéte­
ra. Estos cambios demandan la introducción de técnicas de cscolariza- 
ción de tipo adscriptivo, con las que las instituciones educativas, previos 
análisis del mercado regional de trabajo, promuevan a los grupos de 
técnicos y profesionales que deban satisfacer las necesidades de traba-
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jo calificado idóneo al desempeño de funciones no previstas en el mar­
co local. Todo esto supone la planeación de una educación regional 
y la transformación del sistema de formación individual otorgada por 
una escolaridad cuantitativa y cualitativamente genérica, común y li­
gada a las aspiraciones de prestigio y ascenso social de ciertos estratos 
de la comunidad, que es el tipo de educación predominante en los 
países centroamericanos, por un sistema de especializaciones y adscrip­
ciones previstos según los cambios de la escala ocupaciqnal determi­
nada por los procesos de la integración y el desarrollo económicos. 
Podría presentarse en sus términos extremos, la siguiente diferencia: 
mientras la educación nacional responde a una organización docente 
q u e . implica un mínimo de especialización, en el orden regional tal 
organización sería específica y orientada por los requerimientos de la 
estructura económica y social emergente.
, Los demás sectores sociales serian objeto de un análisis semejante 
al presentado. La vivienda, la salud, etcétera, se enfocarían en el nivel 
regional, para fundar una política social consecuente con la implica­
da en la integración económica.

El estudio de la política social dentro del Mercado Común Centro­
americano podría plantearse a través de cuatro capítulos fundamen­
tales: a) La política social tal y como ha sido declarada por las auto­
ridades de cada una de las repúblicas de la región; b) La política so­
cial como actividad concreta realizada por las instituciones sociales que 
trabajan en la región; c) El alcance de una política social regional, 
contemplada desde el punto de vista de los cambios en la estructura 
social que está induciendo la integración económica, y d) El análisis 
démográfico de la población centroamericana, para determinar la mag­
nitud real de las necesidades sociales como área de trabajo de una 
política social eficiente.
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